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    Al pueblo judío, siempre errante, orillado, apátrida, señalado y expulsado de gran número de países. Masacrado, y doliente por el masivo asesinato nazi, y después condenado por la incompresión y fanatismo de muchos. ¡LOADO SEA!

  


  
    PRÓLOGO


    He estado a punto de tildar ese epígrafe de preludio, a modo de protesta contra este apéndice literario, sobredimensionado y sobrante a mi entender. La razón es que sigo aborreciendo estos textos que preceden a las novelas. Los motivos son conocidos por todos vosotros, un puñado de lectores de mis libros, a los que agradezco vuestra fidelidad. También os tildo cariñosamente de masoquistas.


    Los prólogos son tediosos, por extensos, irreverentes incluso. Porque tratan de ensalzar al autor, al que consideran merecedor de un premio, qué digo uno, de varios premios Nobel de literatura. No me extraña, empero, porque si se lo concedieron a un tal Bob Dylan, bien puede lograrlo cualquier junta letras.


    Además, hurtan al lector su capacidad para juzgar el libro que sigue a continuación, erigiéndose en adalides de la explicación farragosa y recurrente, de resúmenes apresurados, de loas que causan hilaridad, cuando no sonrojo. Y es que son amigos, o conocidos del autor, o agentes literarios camuflados entre esas páginas. Y que lo que tratan, en definitiva, es ensalzarse a sí mismos, estirando el cuello y erigiéndose en jueces que dictan sentencia, siempre aprobatoria, claro, y que a nadie debe interesar.


    En resumen, no les aconsejo que lean este prólogo o preludio. Si bien en este caso es el propio autor quien lo redacta, y por tanto no es otro el que loa mi calidad como autor, bien es cierto que lo hago por rellenar este espacio, porque soy obediente, y porque sí. De modo que están a tiempo de saltárselo, e irse directamente al libro, tras el que dictarán ustedes, y nadie más, sentencia, esta vez aprobatoria, o de condena. No lean el prólogo, se lo aconsejo.


    Antes, quiero advertirles, con perdón, que yo no sigo el dictado de nadie. No estoy adscrito a ningún credo, ni religioso ni civil, ni secta, ni ong, ni logia masónica, ni club gastronómico, ni agrupación alguna para delinquir. Soy un tipo humilde, del montón, y solo uso mi criterio para ordenar mi mente y decantarme por una u otra conducta, pero únicamente estoy guiado por mi sesera, por mi pensamiento, más o menos elaborado, y por mi ética o moral individual, que puede o no coincidir con la de los demás.


    ¿Y ahora por dónde tiro, que digo? Me he quedado en blanco, sin fuelle, colgado de la brocha, sin saber de qué color pintar la pared. Ah, sí, ya sé.


    Estos días no se habla de otra cosa. Ya saben la que se ha formado en Oriente Próximo. Sí, señores. Y señoras, no vaya a olvidárseme. Resulta que Hamás, esa agrupación islámica de la Franja de Gaza, estaba sin saber qué hacer, y se le ha ocurrido pasar a Israel, para que los fusiles y las bombas no entraran en afasia y fueran a ostentar fecha de caducidad. Y a fe que lo lograron. Estaban en perfectas condiciones para ser usadas. Por cierto, y antes de que se me olvide, los servicios secretos de Israel estaban adormecidos, de vacaciones, ausentes, sin cumplir con su cometido. El Mosad, uno de los mejores servicios secretos, no se percató de que aquellos tipos no venían a hacer dádivas a sus vecinos judíos. Eso tendrán que explicarlo cuando este embrollo amaine.


    A lo que iba. Entraron en suelo hebreo, decenas, miles de esos combatientes, forajidos y asesinos, a los que les pareció cortés visitar a sus vecinos del otro lado de la valla. La horadaron, y desde tierra, desde drones, se entregaron a abatir cuantas personas se encontraban a su paso. Sembraron el suelo de cadáveres. Vejaron los kibutz cercanos, reduciéndolos a escombros. Interrumpieron, es un decir, a tiro limpio, un festival de jóvenes, cuyo delito era bailar, cantar, pasarlo bien, y de paso loar por la paz y la concordia en el mundo. Provocaron una espantada. Unos iban por sus vehículos, apostados en las inmediaciones, tratando de esquivar la muerte. Presa fácil para esos malnacidos, que, a punta de metralleta, les hacían bajar y los trasladaban a sus coches. Escenas de terror. Jóvenes chicas eran arrastradas, cogidas por el pelo. Chicos, empujados sin miramientos, camino de un exilio forzoso, que estaban seguros de que derivaría en asesinatos, en poco tiempo, a más tardar. Bebés arrancados de los brazos de sus progenitores, que iban a sufrir la cruel e ignominiosa de sus muertes. Eran decapitados, y tirados al suelo, para que fuera pasto de las ruedas de los coches, o de los pisotones de quienes huían de esa barbarie.


    Gritos, lloros, desesperación, lágrimas, mensajes atropellados de móviles, que iban dirigidos a sus familiares, donde se despedían, y solicitaban una ayuda…que era imposible alcanzar.


    Ya en la Franja de Gaza, aquellos malnacidos, preñados de odio, se entregaban a una bacanal, orquestada, medida, sin escrúpulos, al dictado de un odio supremo a los judíos, a los que acusaban de los peores atropellos en el pasado, y a los que querían arrojar al mar, sin concederles la mínima oportunidad de vivir en paz.


    Documentos tomados por los propios asaltantes, que fueron abatidos por los primeros soldados judíos, que acudían, tarde, pero prestos, a defender a sus nacionales, exhibían todas estas atrocidades. Las llevaban guardadas en sus guerreras de yihadistas y no tuvieron ocasión de llevarlas consigo, a sus guaridas, para solaz suyo y de todos los secuaces que los iban a vitorear en las calles de Gaza.


    Pero cámaras periodísticas, o de los propios de Hamás, exhibían sin pudor, cómo algunos de estos rehenes eran sacados de los coches, y era ajusticiados sin miramiento, entre aclamaciones de decenas, cientos, miles tal vez, de gazadíes, como ahora los llaman, que enarbolaban pañuelos, fusiles, y babas en la boca, disfrutando de esa masacre. Una chica fue tirada sobre la calle, pisoteada, violada seguramente antes, y pisoteada por todos, como quien juega con un polichinela. ¡Pobres rehenes! ¡Qué desdichado futuro! Ahora dicen que quieren intercambiarlos por presos suyos en cárceles de Israel.


    El balance de esas primeras jornadas de invasión de la tierra judía por parte de Hamás, fue desolador. Alrededor de mil quinientas personas hebreas fueron pasadas por las armas, ciudades bombardeadas, entre ellas Jerusalén y Tel Aviv. Mas de doscientos rehenes judíos llevados a las guaridas de Gaza.


    Hasta aquí la INFORMACIÓN. Eso nadie puede negarlo, ni siquiera los más recalcitrantes anti israelíes. La ventaja de ahora es que hay imágenes, sonidos, que no pueden escapar al juicio de nadie. Eso ha pasado así, y nadie puede negarlo.


    Demos un paso más. Entre paréntesis, les había pedido que no leyeran este prólogo. Ustedes verán. Ya estaban avisados.


    Ahora vienen las opiniones, llegadas desde todas partes. Me parecerían bien, si no estuvieran teñidas de ideología. Desde ambos lados, digo. Pero, pero, hay que hacer un recorrido por la historia, la de Oriente Medio, y la de todos los actores implicados. En base a eso quiero exponer esa historia, tal y como yo la he estudiado, y comprendido.


    ¡Que no lean mi prólogo! Se lo tengo dicho.


    En primer lugar, hasta donde conozco, Israel nunca ha sido verdugo, sino víctima. Desde tiempos inmemoriales, ha sido perseguido, vejado, vilipendiado, expulsado de todas partes, también de España. Nuestros Reyes Católicos los expulsaron de aquí, convirtiéndoles en prófugos, en apestados, sefarditas, que ahora viven en Israel, la tierra de sus ancestros. Esa tierra la habitaron los profetas, Abraham, Moisés, Jacob. Se sentían el pueblo elegido por su Dios, Yavhé. Por cierto, confieso que soy contrario a todas las religiones, a las que considero vehículos de dominación de unos contra otros. Religión viene de religare, de atar, de tener a alguien uncido, dominado. Pues eso, que los credos son para mí, novelas, algo aburridas, y que fueron escritas por gente de carne y hueso, como yo, como ustedes, al servicio de unos pocos. La fe es el grillete de que se sirven quienes las inventaron, para su propio beneficio.


    Si será verdad lo que digo, que las religiones que han existido en el pasado ya han desaparecido. Zeus, griego, y Júpiter, romano, son ahora un simple objeto de estudio en libros de bachillerato. Igual pasará con el Dios Cristiano, con Alá, y con tantos otros. Y unas religiones sirven de inspiración a otras. De Zoroastro se pasó al judaísmo, de ahí al cristianismo, y luego al Islam. Corta-pega, corta-pega.


    Pero el pueblo judío, aparte por su religión, es un pueblo que se siente firme y unido por su idioma, sus costumbres, sus antepasados, su desgracia, su religión también, claro. Pero lo que no se puede discutir es que siempre han sido VÍCTIMAS, de todo y de todos. Hitler sabe un poco de lo que hablo, porque asesinó a seis millones de ese pueblo, casi la tercera parte de todos los judíos del mundo. Y nadie derrama una lágrima por ellos. Gente sin tierra, asesinada y tratada de hacerla desaparecer.


    Aún hay mucha gente que sigue esa senda del odio contra ellos, cuando han sido los atacados por el terrorismo en toda época y bajo toda condición.


    Voy con el otro agente de esta llamada guerra de Hamás contra Israel. Los musulmanes tienen la misma consideración que los cristianos. Pero, pero, los exaltados entre esos musulmanes, la punta de lanza de algunos de esos pueblos, las élites terroristas, merecen otra consideración. Se atrincheran sus defensores de sus tesis, en que son víctimas de no se sabe bien qué actos de Israel, cuando ha sido un pueblo que solo ha querido vivir en una tierra, tan suya como la que puedan considerar como suya los palestinos. Por cierto, una vez que en 1948 se fundó el estado hebreo, y como no se ponían de acuerdo ambos beligerantes, una resolución de Naciones Unidas arbitró una solución salomónica: la mitad del territorio para cada pueblo. Y, y, los musulmanes se negaron. Porque todo su afán era expulsar a los judíos de su tierra y arrojarlos al mar.


    Otra. Si se habla de imperialismo, de intentos de colonizar otros pueblos, los primeros que tienen que callar son los musulmanes, cuya fe está asentada en la yihat, o sea, en la extensión de su credo y su influencia por todo el orbe. Mediante la lucha y la violencia. En España algo sabemos de eso. Durante ocho siglos, léase 800 años, los musulmanes se apoderaron de la antes llamada Hispania. Lo hicieron a sangre y fuego, y tuvieron que ser los pueblos hispanos quienes les fueron arrebatando el territorio que era suyo, hasta que los echaron al otro lado del Estrecho. Ochocientos años, que se dice pronto. De eso no hablan quienes ahora se posicionan a su favor. También callan cuando se les dice que el Islam se ha extendido por todo el orbe. Afganistán fue un califato, dependiente del emir de Damasco. Cerquita, como ven. Y actualmente se extienden por buena parte de Europa, alguna de cuyas naciones está atestada de gentes de esa cultura, que por cierto socava la suya propia.Pero lo gordo es que lo hacen con suma violencia, los extremistas digo. Estos días llevan el terror a toda Europa. Han asesinado hace días a un profesor de instituto en Francia, en Bélgica, en Alemania, en muchos lugares. Siguen golpeando sin piedad, al grito de Alá es Grande.


    Algunos partidos patrios dicen que España debe pedir perdón a Latinoamérica por el imperialismo español en aquellas tierras. ¿Por qué callan, entonces, cuando el imperialismo de otros lo hemos sufrido nosotros? 800 años, ¿lo recuerdan? Pues ni mú. Todo sectarismo y tirar piedras contra su propio tejado, que es el de todos nosotros. Pura ideología, postureo, temor quizá, sectarismo, y nulo raciocinio y mentalidad abierta y discursiva. Me vienen a la cabeza los asesinatos de los trenes de Atocha, los de las Ramblas de Barcelona, y muchos más, individuales y colectivos por toda Europa.


    Uno de los problemas del Islam es que señala como mártires a quienes mueren “en combate” por la fe de Alá, que irán de cabeza al paraíso, donde les esperan huríes a mansalva, y serán saciados. Ese es un problema. La violencia nunca es buena. Y no debe ser alentada desde la fe. También el cristianismo ejerció la violencia en tiempos pretéritos. La Inquisición. Se llevaba a la hoguera a quienes disentían de la doctrina católica. No solo en España. En Italia, un tal Giordano Bruno, por ejemplo, fue quemado vivo por orden del papa Clemente VIII, por señalar que la Tierra no era el centro del universo, y que giraba en torno al sol. También ahí hubo tomate. Empleo esta expresión vulgar para hablar con llaneza y que todo el mundo me entienda.


    O sea, que no solo culpo al Islam, lo pongo ahora en el disparadero, porque aquella violencia del cristianismo fue hace siglos, mientras que la de los fanáticos del islam se ejerce AHORA. Solo es eso. No han evolucionado.


    Resumo. Esta violencia de Gaza la ejercieron los de Hamás, e Israel solo trata de defenderse, con mejor o peor fortuna. No ha degollado a ningún bebé, ni violado a ninguna mujer, que se sepa. Así que los únicos culpables de esta mal llamada guerra son los islamistas de Hamás, y malvados y sectarios son los que les apoyan. E Israel es la ÚNICA VÍCTIMA de este estado de cosas. Para variar….


    Termino. Me pregunto ¿por qué en las tertulias de las televisiones siempre participan los mismos? ¿Acaso son versados, imparciales, libres, sabios, condescendientes, ponderados? ¿por qué tenemos que escucharlos todos los días, como si lanzaran un sermón desde un púlpito? ¿Quiénes son esos individuos, quiénes le han escogido, a dónde quieren ir a parar, quienes les pagan y con qué fines? ¿por qué los ciudadanos de a pie tenemos que escucharlos, postrados, con la boca abierta? (Yo les juro que la cierro). ¿Es que las homilías han pasado de predicarse en las iglesias para trasladarse a los cenáculos televisivos? Ay, ay, ay.


    Les dije que no leyeran mi prólogo. ¿Entienden ahora por qué?


    El Autor

  


  
    PRIMERA PARTE

  


  
    CAPÍTULO I


    En el valle del Tangi, un hombre serio, duro como el pedernal, con barba y turbante, hierático, se sienta junto a una niña. Apenas puede que alcance los nueve años. Aunque no está de pie, bien puede atribuírsele más edad, porque su desarrollo está incompleto. Tiene un cabello descuidado, sucio y sin peinar, un rostro lleno de salpicaduras de barro y suciedad. El vestido tiene unos dibujos bonitos, aunque apagados. Es viejo, y probablemente fue encontrado en un vertedero, o en un camino. Su sonrisa huyó de su rostro al poco de nacer. Las privaciones de toda índole habían abortado ese rictus de alegría que en cualquier pequeño debe ser su seña de identidad. Tiene una mirada perdida, sin fijeza, como si nada esperara, como si su existencia estuviera gobernada por el azar, por la dureza de la vida, sin horizonte ni afectos, ni esperanza.


    Su padre estaba junto a ella, pero entre los dos parecía haberse levantado un muro grande, que les hacía pensar y sentir como si no fueran familia. El, con sus ropajes, faldones anchos, y esa gorra redonda en el cogote. Su mirada era paralela a la de su hijita, único rasgo que les unía. Miraban al frente, al unísono, sin detenerse en ningún objeto o persona. También se asemejaban en otra cosa: Ambos vegetaban en un mundo ajeno a ilusiones y esperanzas, al capricho de un destino, que a los dos les había adjudicado un futuro desolador.


    De dentro de su casa, un chamizo de adobe, de cuya puerta colgaba un cortinaje burdo y arrebujado, se escucha una voz.


    -Por el camino llega el que viene a hablarte.


    El hombre abandona de inmediato su postura sentada, levanta las manos de sus rodillas, se ajusta ese gorro, y adelanta unos pasos en dirección a quien acude a su casa.


    Mientras, la niña se queda sentada, sin haber alterado un ápice su compostura ni la opacidad de su mirada. Solo espera, y calla, con infinita pena, como si barruntarse algo malo.


    Pasan adentro los dos hombres, mientras la madre se acerca y deja una caricia en la cabeza de su hijita. Procura no dotarle de ningún afecto, que tiene pero que aplasta contra su corazón dolorido. Quiere endurecerlo, para que ese trance se salde sin demasiada desesperación.


    Al rato, asoma por la cancela el padre, que hace una seña a la mujer para que entre. La niña se queda allí, petrificada, a la espera de un veredicto para su vida, que en sus infantiles entendederas considera de antemano como condenatorio.


    Todo está hablado y acordado. En realidad, se trataba de un mero formalismo, porque anteayer ya lo tenían dicho. Ese individuo, sin escrúpulos, dejaba entrever una dentadura bien cuidada, en la que aparecía un diente de oro. Naturalmente, tenía mucho dinero, disponía de ganado, era el capataz de esa comarca, quien disponía de un poder omnímodo. Era el dueño de la vida y la muerte de todos y cada uno de los miembros de esas aldeas misérrimas. También extendía sus garras sobre la administración de Kabul, junto a otros señores de la guerra.


    -¡Sube, anda con este señor! Verás qué bien estás. Te va a comprar muchos juguetes y golosinas.


    Así, sin despedirse de sus padres, de la mano de ese hombre, sin que nadie le compusiera la ropa ni peinara su cabello, montó en un todoterreno. La acomodó en la parte de atrás, junto a una estera de piel de camello y unas cajas destartaladas.


    A toda velocidad, levantando mucho polvo, ese vehículo abandonó la casa, sin que el señor hiciera un solo gesto de despedida a sus moradores. Ya tenía lo que quería, su botín, esa niña, que emplearía en a saber qué cometidos. Pero siempre lucrativos.


    El trueque consistió en 28.500 afganíes. Unos trescientos euros.


    Esa familia tenía otros ocho hijos, alguno de los cuales muy enfermo. Y habían decidido vender a su pequeña para poder salvar del hambre y de la desolación al resto de la prole. Durísima decisión.


    Los norteamericanos abandonaron Afganistán en 2021. Dos décadas después del 11 de septiembre de 2001, infausta fecha en la que cayeron las Torres Gemelas de Nueva York, derribadas por fanáticos musulmanes, el presidente Joe Biden ordenó la retirada. Creía haber cumplido dos de los objetivos de su predecesor George W. Bush, la de ajusticiar al mentor de ese ataque, Bin Laden, y la de controlar la amenaza de Al Qaeda, fundada por este último. También se retiró de Irak, tras haber derribado a Sadam Husein y haber concluido sus tareas de limpieza de terroristas en esa zona.


    Pero ¿se consiguieron de verdad esos dos objetivos? Al parecer no, porque Afganistán, dos años después de la salida de Usa y sus aliados, sigue igual. Se cambió a un gobierno, aliado de Occidente, pero corrupto, por los talibanes, que han llevado a su país a una situación tan mala o peor que antes.


    Esa retirada, por cierto, se efectuó en medio de una gran confusión. No solo huían extranjeros, sino los naturales del país, que veían lo que iba a llegar, y no quisieron seguir un minuto más en su tierra, al albur de arbitrariedades nuevas, y recortadas sus expectativas en todos los órdenes.


    Aviones repletos, hasta encima de las alas había gente subida, en su empeño desesperado por marcharse.


    No tardaron los TALIBANES en hacerse con el control de todo el país. Todo fue cediendo a su paso, cayendo ciudad tras ciudad, como si fueran naipes, sin apenas disparar un solo tiro. La corrupción había logrado reunir en torno a los nuevos amos a muchos que antes eran partidarios del Régimen anterior, y que no habían podido irse. Atrapados por sus sustitutos, se rindieron a la evidencia, dispuestos a arrostrar nuevas penalidades, unos, y a entregarse al credo y a las formas de esos fanáticos, otros.


    La Sharía sería de ahora en adelante el código de la nueva conducta, y el Corán, la luz que alumbraba el devenir de la nueva legalidad.


    De las madrasas de Pakistán regresaron muchos exiliados afganos, que se unieron, entusiastas, a la nueva corriente entronizada en Afganistán. Este numeroso grupo de afganos pasarán a ser parte del núcleo duro de los nuevos amos del país.


    Enseguida ocuparon puestos de responsabilidad unos, y de vigilantes conspicuos y observantes de que la ley talibán se cumpliera a rajatabla, otros.


    Una de las primeras decisiones que tomaron los talibanes fue la de cambiar el sistema de educación. Las mujeres iban a ser las grandes perjudicadas, en este y en otros órdenes de la vida. Se cerraron todas las escuelas para ellas, y pasaron a engrosar el paro todas las docentes. Y no solo eso, el régimen talibán rebajó a las mujeres a simples objetos pasivos dentro de la nomenclatura social. Con la excusa de que formaban parte importante de la total implantación del Islán, se les recluyó en casa, para que fueran el vehículo de educación y protección de la familia, para que ese credo, fanático, perdurara no solo en su tierra, sino que pudiera extenderse por todo el mundo.


    A tal efecto, ellas ya no eran imprescindibles en esa sociedad, pasaban a ser meros objetos, invisibles, necesarios para procrear, y poco más.


    En el articulado de la Sharía figuraba que no podrían salir solas a la calle, solo si iban acompañadas por un varón, ya fuera su marido, padre o cualquier otro. No podían asistir a clase, ni firmar contratos, ni abrir una cuenta bancaria, ni viajar solas, ni que figurara su nombre en ningún acto mercantil, ni de una simple compraventa. Quedaban eclipsadas por la inmisericorde autoridad del hombre, que era dueño y señor de sus vidas.


    Se cerraron las universidades para ellas, salvo las que tenían que ver con la medicina. Podían ser médicas y enfermeras, nada más.


    Pero los talibanes no se conformaron con esa sangrante discriminación y dieron un paso más. Querían escenificar esa desaparición real de las mujeres ocultando su rostro. Desde ahora no podían vestir como lo habían venido haciendo mientras estaba el anterior régimen, tutelado por las fuerzas occidentales, ahora tenían que vestir con unos ropajes nuevos. La nueva vestimenta impuesta pasaba a ser la hiyab. Y de ahora en adelante, el BURKA sería de obligado cumplimiento llevar.


    La hiyab (escondite) era un sayón que les cubriría de cabeza a pies. Ni siquiera podrían dejar al desnuda su cara. Un enrejado de tela (burka) iría delante de sus ojos, para hacerlos totalmente impracticables. Al principio apenas si podían distinguir personas u objetos, y solo después de que los ojos aprendieran nuevas habilidades visuales, podrían caminar sin tropezarse continuamente.


    También había nuevas normas para ellos, eso sí, menos drásticas, dejando a las claras quién mandaba desde ahora, y quienes eran las que estaban condenadas a su nuevo papel, secundario, por no decir inexistente.


    Los hombres debían vestir un burdo sayón hasta los pies y una especie de camisa ancha por encima. Las barbas exageradamente pobladas y largas completaban su aspecto.


    Para mostrar la dureza de las directrices, contra las mujeres claro, se implantaron normas para que ninguna eludiera taparse como era de rigor. Estas eran algunas de ellas:


    1ª- La primera vez que fueran sorprendidas sin el burka se le conminaría a ponérselo. Eso si no era al tiempo golpeada con saña.


    2ª-Se advierte al hombre que debe acompañarlas que, si persisten en esa desobediencia, tendrán ambos, orden de arresto de tres días. Con sus correspondientes raciones de golpes y amenazas.


    3ª-A la tercera, ambos pasarán a ser juzgados por un tribunal. El que vela contra el VICIO y las MALAS COSTUMBRES. No hace falta enunciar las penas a las que serían condenados, entre las que no se descartaba la capital. Eran muchas mujeres a las que definitivamente se las asesinaba, para escarnio de todos, y ejemplo para muchos.


    Tampoco se pasaba por alto un gesto como el de mirar “de lado, con alguna fijeza o reiteración”. Figuraba como acto reprobable, que incumplía las normas del decoro.


    Dejando a un lado esa regla, los talibanes prohibieron el cultivo del opio. Hasta entonces Afganistán había sido el productor del noventa por ciento de esa planta, de la que se extrae la heroína. Consideraron que era un vicio, y que debía prohibirse. No obstante, no fueron tan estrictos esta vez, y consentían algunas plantaciones aisladas, ocultas entre el arbolado, o escamoteadas en claros de la montaña. La penuria de la población era extrema y fueron condescendientes, para no ahogar aún más la desesperada pobreza de la población.


    Mucha gente caía en la drogadicción, ante la mirada estupefacta de los talibanes, que al tiempo lo lamentaban que lo toleraban.


    Así comenzó su andadura el recién instaurado EMIRATO ISLÁMICO DE AFGANISTÁN. En su bandera, blanca, se leía: ALÁ ES GRANDE, Y SU ÚNICO PROFETA ES MAHOMA.


    En la facultad de derecho de Kabul las clases ya han comenzado. Tras el breve interregno que duró desde la retirada occidental, hasta el asentamiento definitivo de los talibanes, el aparato administrativo afgano comenzó poco a poco a ponerse en marcha.


    El ambiente en ese centro académico no es bullicioso, sino que estaba teñido de expectación, de temor, de espera a ver cómo poco a poco se iba normalizando.


    HAIDAR ha regresado a Afganistán un año después de la retirada occidental. Volvía de Bristol, ciudad británica, a donde había acudido a completar un curso de postgrado de su titulación como abogado.


    Cuando consideró que las aguas se habían remansado, volvió. Atrás dejó una vida muy distinta a la que se observaba en su tierra. Amigos de muchas nacionalidades, con los que compartió credos y afanes, con los que había discutido amigablemente mil cosas, y de los que había recibido también sus modos de vida en Europa. Al principio desechaba por completo aquellas ideas, pero una cosa le quedó clara desde que puso pie en Europa: las ideas y los credos, no son unívocos, sino que menudean distintas apreciaciones en cada lugar, en cada individuo, y que todos debían ser respetados, si no eran aceptados.


    La libertad, la confraternización, el respeto, le extrañaron en un primer momento, para luego ir aceptándolos poco a poco. ¿Y si en su país estaban equivocados? Allí no se conocía tales logros, que empezaban ya a parecerle imprescindibles en toda convivencia. No se paraba en razonamientos como que los de Bristol estaban equivocados, no. Porque, aunque así fuera, eran tolerantes. Incluso con él, ofreciéndole su amistad, que desde su lejana tierra les parecía imposible.


    Cuando el avión aterrizó en Kabul, Haidar tenía en su mente nuevas ideas. Y empezó a comprobar que allí no tenían noticias siquiera de que cada persona es ante todo LIBRE, y dueña de su pensar, que nadie podía interceptar ni prohibir.


    Era otra persona. Además, era docto en leyes, y desde esa profesión era imposible defender otros postulados que no fueran acordes con el derecho, que pensaba defender a capa y espada.


    No obstante, tomó sus precauciones. En su maleta traía los ropajes que eran preceptivos en Afganistán. Se embutió en el largo sayón, cubrió su cabeza con aquel gorro redondo, colgaba de su cuello una bufanda, y calzó unas sandalias. Cuando terminó de vestirse en el retrete del avión, se miró a un espejito de mano, puesto que no lo había en ese recinto, y exhaló una interjección. Lo hizo para sus adentros. No se reconocía. ¿Hasta lo que habría de vestir era estipulado por alguien? No podía ser. En Bristol cada quien se ponía la ropa que le parecía apropiada. Los indostánicos se cubrían con una especie de chador, los británicos lucían vaqueros y camisas de maga corta. Y las mujeres, ¡ay, las mujeres! Pues lucían sus pantorrillas, para sentirse bien consigo mismas, y de paso, para solaz de quienes las miraban. Nadie se extrañaba por ello. Gobernaba la más absoluta libertad en las calles, en las aulas. Se podía fumar, beber alcohol, también en los restaurantes se podía degustar todo tipo de viandas, procedentes de todos los países.


    Haidar concluyó que ese era el camino. Y estaba dispuesto a luchar contra cualquier otro que no contemplara la libertad.


    Tal vez porque tenía aun interiorizas sus costumbres, se dejó crecer la barba, rala. Único distintivo que no era acorde en su tierra. Ya le iría creciendo.


    ¡Qué incómodo se sentía con esa ropa! Ya en su asiento, abrió la maleta, y repasó el muestrario de pantalones, camisas, zapatos, comprados en Bristol. Sintió añoranza, y desasosiego.


    Lo primero que hizo fue fijarse en la puerta de embarque, donde suponía que le estaría esperando su padre. Solo él, porque su mujer, su madre, habría de quedarse en una aldea, próxima a Kandahar.


    -¿Qué tal has volado, Haidar?


    Se dieron la mano, que Jamil apretó con fuerza contenida. No era conveniente, incluso para hombres, mostrar mucha cordialidad. Podría vulnerar el Código de buenas formas.


    Haidar no podía respetar esa disparatada costumbre. Cuando ellos dos soltaron las manos, se fundió con su padre en un abrazo furibundo, casi desesperado. Su padre se mantuvo al margen. Solo se dejó hacer. Estaba extrañado de las nuevas formas que mostraba su hijo. Pero en el fondo de su corazón le comprendía muy bien. Era talibán, claro, pero entre ellos no podría haber esa distancia, esa frialdad. A renglón seguido fue él, Jamil, el que se volcó en su hijo, correspondiendo esta vez en vigor, al abrazo que de él había recibido. Eso sí, echó un vistazo a las inmediaciones para comprobar que no era observado. Si alguno de los suyos le sorprendía en ese gesto, su castigo sería todavía más severo que si lo cometía alguien que no fuera talibán.


    Además, tenía a su hijo en alta estima, y estaba orgulloso de que hubiera completado una carrera, a su entender poco menos que imposible. Era un chico sabido y sus razones tendría para incumplir según qué órdenes. Era abogado. Y era su hijo, el varón que siempre quiso tener en la familia.


    Haidar observaba a su padre con curiosidad, con cierto recelo, y con mucho cariño. ¿A qué tantas monsergas? Eran padre e hijo. No podía entenderlo. También observó a su progenitor cómo se aseguraba de no ser visto por nadie, cuando lo único que hacía era corresponder con un fuerte abrazo, al que él le había regalado momentos antes, sin miramientos.


    -¿Cómo están mis hermanos, Jamil?


    Eludió citar a su madre en este momento por no violentar los pensares y comportamientos de su progenitor. También le citó por su nombre, por los mismos motivos. Era la distancia que había de mantener, para no mostrar afectos ni apegos, en público. Pero de inmediato quiso infligirlos.


    -¿Y mi madre?


    Jamil tardó en responder.


    -Ya te imaginas, los chicos con el ganado, con la huerta.


    No hizo mención a su hermana, y seguía sin contestar por su madre.


    Con titubeos, el hombre no tuvo más remedio que referirle,


    -Ya sabes, Haidar, con sus cosas de siempre. Deben ajustarse a lo que dicta la Sharía.


    Ni una palabra más. El credo, a rajatabla. Las reglas, las impuestas. Las normas, las establecidas.


    Haidar había entendido. Sin entender. A una indicación de su padre, montó en su destartalado coche, camino de la aldea.


    Desde el aparcamiento del aeropuerto se observaba un gran bullicio. De viajeros, de bultos, de hatillos repletos a la espalda. Un enjambre de gentes, que bisbiseaban más que hablaban. Miradas al bies, el burka taponando el rostro de ellas, niños desaliñados por las calles de Kabul, mendigando. Patrullas de guardianes talibanes velando porque se cumplieran hasta el más mínimo detalle sus inmisericordes normas. De obligado cumplimiento.


    Desde su vehículo, Haidar contemplaba con estupor, cómo un talibán se encaraba con una mujer, por la nimiedad de haber vuelto la cabeza para mirar…donde quisiera dirigir sus ojos. Bastante tenía con atisbar siquiera, una acera, un semáforo, cómo sortear algún animal suelto por la calle. Nada de eso. Estaba terminantemente prohibido. Habría de mirar de frente, al lado de un hombre, camino de su casa, que era el lugar de donde no habría debido salir.


    Haidar no podía más. En silencio, al ver cómo era advertida aquella mujer, y su acompañante hombre, por no habérselo hecho saber, y cómo esa infeliz era golpeada con una vara de cuero, le produjo un escalofrío. Se acordaba de Bristol, donde esas prácticas no se observaban. Era una crueldad. En silencio, se lo trasmitía telepáticamente a Jamil, que tomaba aquello como algo necesario. La frialdad y su rostro impasible así lo atestiguaba.


    Muchos kilómetros aun hasta la aldea, próxima a Kandahar. Por aquellos predios se advertían zonas de cascajo, sedientas de agua y quejosas del inmisericorde calor. Había jumentos en las márgenes de aquellos caminos pedregosos, hombres empujando carretillas llenas de abolladuras, mujeres con el burka un poco menos ajustado. Por ahí apenas se veían talibanes armados, y las costumbres eran algo más relajadas.


    En un recodo del camino puede verse una plantación de opio, escamoteada para la vista entre oasis de árboles, alguna huerta y maleza. Todavía quedan unas semanas para ser recolectado.


    Al fondo, lejos, se adivinan las nieves en el macizo de Panshir. Ahora el camino se ondula. Se confunde el ganado entre coches y autobuses destartalados, en cuyo techo va aparcado un vehículo a motor. También transportan bidones de gasolina. Se cruzan esos enormes vehículos, despanzurrados, con otros, y en determinados puntos, tiene preferencia unos u otros, según el día de la semana. Solo los jumentos desobedecen, y campan a sus anchas, atizados por una soga con nudos, manejada por un sujeto que camina con aire cansino, desatendiendo los cláxones de los coches.


    El silencio es persistente dentro del coche pilotado por JAMIL. Están absortos en sus pensamientos. Solo el letrado revuelve el suyo, tratando de imaginar cómo será ahora la vida en la aldea, tras dos años de ausencia. Él ha cambiado mucho, pero duda que lo hayan hecho un ápice ni su madre ni sus hermanos.


    Al fondo aparece un todo terreno, enarbolando la bandera talibán, e incumpliendo las normas de tráfico. Son los señores de Afganistán, y en su cabeza solo cabe vigilar para que todos las cumplan. Desatendiéndolas ellos.


    Se paran al lado del coche de Jamil, que atiende sus órdenes de detenerse.


    -¡Hola, Jamil! ¿Dónde vas con este sol?


    Se conocían. Jamil era uno de ellos, y ahora le veían en compañía de un hombre, al que no creían reconocer, a pesar de que vestía con la ropa obligada para un hombre.


    -Es mi hijo, Haidar. Ha regresado al saber que nosotros somos los que mandamos ahora.


    No podía creerlo. Desde luego no era esa la razón. Si había vuelto era para ver a su padre, a su familia. Pero calló, porque se encontraba en territorio hostil, claro está. Y no quería comprometer a su padre haciendo algún comentario inconveniente.


    -Adelante Jamil. Vamos a lo nuestro. Creo que mañana te toca patrullar, así que pronto nos veremos.


    Esos agentes de vigilancia cobraban a través de los impuestos religiosos llamados ashar y zhakat, y esos emolumentos estaban por encima de los de un afgano corriente.


    A la llegada a la aldea, unos perros salieron a su encuentro, advertidos del ruido de ese vehículo desvencijado. Iban dejando atrás casuchas ruinosas, de mampostería de adobe y con una chimenea inclinada que amenazaba caer.


    Jamil frenó frente a la suya. Haidar hizo unos leves movimientos de desentumecer su cuerpo castigado por el camino, de tanto bache y viraje. Se aprestaba a volver a ver a su madre y a sus hermanos. Estaba preparado para todo. Puede que tuviera más hermanos, o menos. Puede que alguno hubiera muerto, y hubiera sido sustituido por algún nuevo alumbramiento. Quizá alguna niña hubiera sufrido el más horrendo de los oprobios. Vendida a uno de los señores de la guerra. Lo desconocía.


    Enseguida aparecieron los primeros miembros de la familia. Una cuadrilla de pequeños, que se le quedaron mirando, tratando de descifrar su rostro, si era conocido o no. Había niños y niñas, revestidos de ropajes humildes, con el pelo alborotado y teñido de polvo. Se entretenían en jugar, en componer jaulas diminutas para pajaritos, en golpear con una burda pala, pieles de vaca, de antílope, de lo que fuere, para luego encurtirlas y venderlas por sus parientes en el cercano mercado de Kandahar.


    En un primer recuento, Haidar contó doce criaturas, de distintas edades, alguna de las cuales pertenecían a otras familias, dedujo. Algunos, los más pequeños, o los de mayor atrevimiento, se le acercaron, en busca de alguna golosina, de azúcar tostado, o unas simples vainas de judías horneadas. El hermano mayor era previsor, y trajo desde Bristol, caramelos, gominolas y granos de cacahuete, emulsionados y recubiertos de miel.


    Ante los gritos de la chiquillería, asomó una mujer. Añosa le pareció a Haidar. Era su madre, estaba seguro, claro, pero notó en su semblante las huellas del trabajo. Tenía que llevar las riendas de la casa, cuidar de sus hijos, que eran cinco, y del guardián de todos, Jamil, que apenas pisaba la casa como no fuera para echarse un kalasnikov al hombro al que sacaba brillo para patrullar, y con el que salía en ocasiones a abatir un venado, con el que completar el sustento de todos.


    Aun cruzó el recién llegado unas palabras con sus hermanos más mayores. Masur y Rashid le saludaron escuetamente, hasta que su hermano se adelantó abrazando a los dos. Los más pequeños recibieron su parte alícuota de caricias. Besó a los niños, dejando en la niña muestras mayores de afecto, que de inmediato Rashid le afeó, con silenciosos gestos.


    -¿Cómo está madre, Masur?


    No le dio tiempo a responder. Quitándose de encima una burda cortina que tapaba la puerta de la casa, apareció Bashira, que no pudo contenerse más. Le había estado observando desde una rendija de ese lienzo, hasta que vio a su hijo besar a sus hermanos, a su hermana, y se tiró a su cuello, en medio de lágrimas. Estaba muy avejentada, convino en pensar Haidar. Y mostraba en un pómulo una herida amoratada, que le intranquilizó.


    -Hijo, qué bien que has vuelto. Estás bien parecido. Se ve que te fue bien allá, donde quiera que hayas estado.


    El hijo la observaba con arrobo, gesto que incluso a ella le extrañó, tan hecha estaba a desaires, a desprecios, y hasta a alguna agresión, cuando tocaba. Su hijo quiso indagar el origen de esa ostentosa brecha que infamaba su rostro. Bashira se dio cuenta y quiso responder a esa pregunta, formulada con gestos.


    -Fue un día que..tratando de colgar esa cortina de la puerta, resbalé y me hice daño.


    Haidar había entendido. Su madre no quería preocuparle. Al fin y al cabo, esas eran cosas naturales. Las mujeres eran reos de todo tipo de maltrato. Y ella era una mujer, sometida, claro está, al férreo dictado de la Sharía.


    Pasaron luego a la cocina, donde Bashira le ofreció una taza de té. Charlaron un buen rato, con la chiquillería interrumpiéndoles. Querían más golosinas, sobre todo cacahuetes de azúcar, decían los angelitos, que extendían la mano a él para recibir nuevos regalos.


    Cuando los niños se fueron, y después de que Haidar le relatara su estancia en Bristol, lugar que ella desconocía, tuvo que escuchar una pregunta que le lanzaba su primogénito.


    -Madre, ¿te duele?


    -No, eso ya pasó. No le des importancia. -luego se ahuecó el paño que cubría su cabeza, dejándola totalmente descubierta-


    -Te voy a decir una cosa, madre. Escúchame con atención. No sé el tiempo que estaré en esta casa. No tengo idea de lo que voy a hacer, pero atiende bien lo que te digo…


    Bashira volvió a recogerse el cabello, expectante, y temerosa de lo que su hijo estaba a punto de decirle.


    …-no quiero volver a ver en tu rostro señal alguna de golpes. Si aparece un solo rastro de que te han lastimado… juro que mataré a quien se haya atrevido a hacerte daño…


    Bashira estaba asustada. Prefería ser ella objeto de golpes antes que ver a su querido hijo enfrentado a los talibanes.


    Aún tuvo que escuchar lo último…


    …-así sea mi padre.


    Aquel día había programado en Kandahar un espectáculo, al que estaban invitados todos los que pudieran asistir. Era un recinto circular, de arena, donde se ejercitaba a los caballos, animales que gozaban de las preferencias de los afganos.


    En una especie de corchera, clavada en la puerta de entrada, se advertía de que se iba a escenificar un acto de exaltación a la Sharía, la ley que regía la conducta de todos.


    Allá acudieron Jamil y sus tres hijos mayores: Haidar, Masur y Rashid. En el centro aparecía un túmulo tapado con una lona, que cuando la retiraron dejó al descubierto un hoyo.


    Todos comprendieron. Todos menos Haidar, que no tenía idea de lo que iba a suceder. Desde que los talibanes se alzaron con el control de todo el país, regía otra forma de gobernar, que él desconocía, al menos en sus términos más radicales.


    A unos diez metros de ese túmulo, aparecían unas cajas, también tapadas, hasta que el espectáculo comenzara. También sabían todos los presentes en qué iba a consistir.


    Cuando el organizador consideró que el recinto estaba ya lleno, dio orden de empezar.


    Por una puerta lateral, asomó alguien, cubierto completamente de pies a cabeza, arrastrando los pies, empujado por un par de esbirros, que le apremiaban para que se acercara al túmulo que estaba dispuesto en el centro.


    Una vez allí, un rubab sonó entre los asistentes. Todo estaba a punto de comenzar. Antes, a través de un altavoz, se escucharon unos suras del Corán, y el artículo de la Sharía concernido en el acto que ahora se iba a desarrollar.


    De inmediato, aquellos dos sayones destaparon el rostro y el torso de la persona que iba a ser ajusticiada por incumplir las leyes sagradas.


    ERA UNA MUJER. Se le acusaba de adulterio. El dictamen fue dictado por un grupo de notables, talibanes entrados en años, y que, sentados sobre sus piernas, habían deliberado sobre esa conducta, y habían emitido la pena capital para esa infortunada.


    Una vez situada dentro de ese hoyo, se la cubrió con arena, a paladas, hasta la altura del vientre. Esa mujer mostraba su rostro declinante, hundido, esperando que pronto acabara todo, y pudieran ser espiadas sus culpas.


    Quien ejercía de verdugo se aproximó a esas cajas, y extrajo piedras, con las que lapidar a esa infortunada. Pronto se le sumaron otros. Una nube cayó sobre la mujer, cuyo rostro, ensangrentado, cedía sobre su pecho, hasta caer abatida. Cuando eso sucedió, todos aplaudieron fervorosamente. La Sharía se había cumplido, un tribunal apócrifo había dictado sentencia. Todos satisfechos.


    Jamil y dos de sus tres hijos, se sumaron al jolgorio general. Solo Haidar se mostraba circunspecto, callado, por no parecer la nota discordante, pero en su fueron interno odiaba ese asesinato. Cada vez estaba más convencido que ese tipo de actos era intolerable, ignominioso, injusto y criminal.


    Afganistán es un país situado en Asia Central


    Tiene una superficie de 650.000 kilómetros, y una población de cerca de 40 millones de habitantes. El 75 por ciento del territorio es montañoso, y tiene dos lenguas principales, de las veinticinco que se hablan. Estas son el pasthun y el dari (persa). Limita al norte con Turkmenistán, Tayikistán y Uzbekistán. Al oeste con Irán, y al este con Pakistán. También tiene una frontera, minúscula, con China a través del corredor de Waján.


    Por su situación estratégica ha sido siempre objeto de disputas, intentos de influir en su política exterior, y cómo no, de invasiones de diversa procedencia.


    Cuenta con una gran riqueza mineral, yacimientos de cromo, cobre, oro, hierro, plomo, cinc, litio, mármol, piedras preciosas y semipreciosas, azufre y talco, entre muchos otros minerales. Los recursos energéticos se cifran en abundante gas natural y petróleo.


    Su estructura social, tribal, tampoco contribuye a la cohesión del territorio, mostrando zonas autónomas. Eso provoca fragilidad, porque los esfuerzos están atomizados, y tienen carácter local. Solo el Islán les confiere a todos un mismo credo, pero ni aun eso logra la unidad política y la paz social.


    Lo que ahora es un ESTADO ISLÁMICO no siempre fue así. Vamos a hacer un somero repaso de las influencias extranjeras, y las invasiones que soportaron, que, de no haber sido por el carácter fuerte de los afganos, hubieran derivado en una fragmentación política irreversible. Son gentes apegados a la tierra, a sus ancestros, y de ahí su resistencia numantina contra todo y contra todos. Apoyándose en esta afirmación, se dice de Afganistán que es LA SEPULTURA DE LOS IMPERIOS. Por cierto, antes de ser introducido el Islán en Asia Central, en Afganistán se practicaba el hinduismo, el budismo y el zoroastrismo. Los islamistas quisieron implantar también el árabe como lengua, pero no lo lograron.


    En los años 522-330, el aqueménida Darío el Grande conquistó el país, para ser luego reemplazado por Alejandro Magno, que se apoderó de él hasta el 327, ambos antes de Cristo.


    Por ahí paso LA RUTA DE LA SEDA, reportando grandes beneficios en el intercambio con Occidente de especias, materias primas como la seda. También sirvió de descanso a las innumerables caravanas que cruzaban sus montañas, desde China, en busca de mercados.


    Es relevante consignar el acontecimiento que luego sería el santo y seña de Afganistán. Fue la llegada y entronización del ISLAM, que tuvo la virtud de homogenizar sus costumbres, y naturalmente su credo. Fue entre los años 699 y 700 de nuestra era, bajo la dinastía hindú Shahi, que le subordinó a la dinastía omeya de Damasco.


    Desde Mongolia, GENGIS KANG logró el control de toda Asia Centra, dividendo más tarde Afganistán entre el imperio mongol, y safawi.


    Entre 1747 y 1472 Admet Sha Durrani conquista todo Afganistán, desde Kandahar.


    Desde 1809 hasta 1901 se suceden episodios de alianzas con unos y con otros. Primero con Inglaterra, para luego luchar contra ella, hasta que llega al gobierno Habibullah, que trata infructuosamente de poner orden en el país.


    En 1933 sube al poder el REY ZAHIR SHA, bajo cuyo mandato se aprueba la CONSTITUCIÓN DE 1964, en la que se proclama la IGUALDAD ENTRE HOMBRE Y MUJERES. Llega luego un interregno de cinco años, tras su derrocamiento y la llegada al poder del Partido Democrático del Pueblo de Afganistán.


    Tras ese puñado de años en calma, asoma por el norte un nuevo contratiempo para el sufrido pueblo de Afganistán. En 1979, LAS TROPAS SOVIÉTICAS INVADEN EL PAÍS.


    Como consecuencia de su situación estratégica, La Unión Soviética decidió apoderarse de Afganistán. Lo consideraba estratégico para desde allí controlar ese espacio. Irán y Pakistán eran claves en esa misión, así como el paso de Waján, por el que miraban de reojo a China.


    Ocuparon el país durante diez años, hasta 1989, mostrando más empeño que fuerzas. Su ejército terminó diezmado, y el desmoronamiento del régimen comunista llevaba ya tiempo anunciado.


    Fue Mijail Gorbachov quien dio la definitiva orden de retirada. Fue una decisión táctica y sensata.


    Por fin, por fin, LOS MUJAIDINES TOMAN EL PODER, apoderándose de Kabul, la capital. Corría el año 1992.


    Dos años más tarde, LOS TALIBANES TOMAN KANDAHAR, y se apoderan también de Herat y Jalalabad y Kabul.


    Cuatro años más tarde, Estados Unidos bombardea Afganistán, en represalia a los ataques que sufrieron sus embajadas en Nairobi y Dar es-Salam. Faltaba lo último….


    Tras la previa resolución de la ONU de SANCIONAR A Afganistán, ESTADOS UNIDOS ATACA. Ha sido objeto de un atentado sangriento sobre el Word Trade Center de Nueva York, y el Pentágono. Hubo más de 3000 víctimas, suceso que fue profusamente televisado en todo el planeta.


    De esos atentados fue acusado Bin Laden, saudí refugiado en Afganistán, y fundador de Al Qaeda.


    Una coalición occidental, capitaneada por Usa, comenzó los bombardeos sobre el país. HABÍA COMENZADO LA GUERRA.


    En los extrarradios de Kabul, en una casa apartada, semioculta tras unos árboles achaparrados y plantas herbáceas, al lado de un campo de futbol destartalado, hay reunidas varias personas. Han sido convocadas días atrás con métodos propios de una organización clandestina. Es arriesgado levantar la voz, mostrarse ostentosamente por las calles, alentar cualquier sospecha.


    La persona encargada de organizar este cónclave es Elisabet Carrigan. Procede de Canberra, Australia, y es mujer bragada en mil batallas. De cincuenta y cinco años, lleva muchos dedicados a la tarea de la que se siente orgullosa: Luchar contra el régimen talibán, y favorecer a los más necesitados. No ostenta ninguna acreditación que le haga perteneciente a ninguna agrupación conocida. Lo hace en el más humilde anonimato. Eso sí, es un rostro conocido en los medios de comunicación de medio mundo, quizá por eso, porque sus tareas no están contaminadas de sospechas de mecenazgos ni subvenciones, de las que son acusadas la mayor parte de las ONGs, goza de gran reputación.


    Puede que estos estudiantes religiosos- que es el nombre apócrifo de los talibanes- la hayan visto a través de los medios informativos, vedados al común de los mortales, pero que ellos inspeccionan profusamente. Saben de su entrega y de que no supone ninguna amenaza para sus postulados políticos. Además, como la ven sencilla, sin alharacas, le conceden el beneficio de su condescendencia.


    La señora Carrigan pasó aviso a tres chicas de Kabul. Se presentaron en esa casa en dos coches, uno de ellos pilotado por un compañero de clase, tapadas con el preceptivo burka, claro. Se han expuesto mucho en este viaje, pero la complicidad de la noche, y el hartazgo de tantas penalidades, les ha hecho valientes.


    También acudió un español, nacido en el pueblo burgalés de Aranda de Duero. Se trata de Juanjo Santiesteban, de treinta y cinco años, y médico de profesión. Tras haber huido de Afganistán después de la retirada de las fuerzas occidentales, sintió la necesidad de regresar. Su vocación es ayudar, y qué mejor lugar que ese. Conoce a muchos afganos, hombres y mujeres, debido a su labor asistencial.


    En ese pequeño cónclave aparece también un joven estudiante. Es Tarik, de veinticinco años, y que transita por el último año académico antes de lograr su titularidad en arqueología. Ha sido el chofer del segundo vehículo, y conoce a esas chicas, que también estudian en la universidad de Kabul, esta vez enfermería. Se trata de Aaquila, Malika y Rona.


    Tarik se sorprende al verlas sin el burka, que a toda prisa se han quitado, una vez dentro de aquel recinto.


    Todos pueden hacer uso del inglés, idioma natal de Elisabet, y del que el resto tienen conocimientos más que suficientes.


    -Parecéis otras -señala Tarik- al saludarlas- Esta mañana os vi cerca de mi facultad, y ahora me parecéis desconocidas. -Acompaña sus palabras con una sonrisa-


    La mentora de esta reunión se apresta a saludar a todos, antes de aconsejar algunas normas que todos deben seguir. Al español le conocía de antes del fin de la presencia del contingente de tropas occidentales en el país. A su vuelta, aquella relación de amistad se reanudó, al punto de que ya habían tenido ocasión de volver a verse en varias ocasiones. El nexo fue la labor asistencial que ambos desarrollaban.


    -Buenas noches a todos, amigos. Me refiero también a vosotras, que entráis también a formar parte de nuestra amistad. Aquí no rigen las leyes obscenas de los talibanes, y por tanto voy a desenvolverme con total naturalidad…


    …-como no nos conocemos todos, vamos a presentarnos. Mira Juanjo, estas son, de izquierda a derecha, Aaquila, Malika y Roma. Están a punto de terminar sus estudios de enfermería en la facultad de Kabul. Como veis son chicas muy jóvenes. Y muy bonitas, que todo hay que decirlo. Además, no creo que estén acostumbradas a lisonja alguna, porque esos malnacidos no tienen a bien que se digan.


    Se fueron estrechando las manos todos, algunos con tibieza, otros efusivamente, como fue el caso de Juanjo y Elisabet. Tarik se mostraba circunspecto, pero al tiempo decidido a realizar las tareas que en esa reunión se dictaran.


    -Mirad, amigos. Estamos envueltos en un torbellino de acontecimientos. Cada día nos sorprenden con más cosas, a cuál más desagradables. Cuando no cortan una mano a alguien, le cortan un pie. Cuando no se lapida, se apalea, se humilla, se infringe cualquier norma ética. No puede ser que pasen en Afganistán estas cosas. A nosotras nos someten al mayor de los escarnios. Y eso que a las extranjeras nos permiten respirar un poco más. Estas chicas pueden decirlo. Y los hombres, menos, pero también sufren con estos malnacidos.


    Era Elisabet.


    -Y lo peor de todo -añade Juanjo- es que la Sociedad Internacional mira para otro lado. No abre la boca. Y claro, estas pobres gentes no pueden enfrentarse a esos forajidos ellos solos. ¿Me entendéis?


    Rona, una de las tres chicas estudiantes, tomó la palabra,


    -Lo que hacen con nosotras ya traspasa todo. Ya ni la cara podemos asomar. Si te ven sin el burka te dan una paliza. Somos invisibles, no valemos para nada. Nada.


    -Antes, cuando hacía calor, podíamos ponernos una falda corta, una blusa ligera. Ahora nada. Y encima tenemos que pasear con un tío, como si no supiéramos caminar nosotras solas. -Era Aaquila-


    Y para rematar, Malika, expuso,


    -Lo que no tenemos que hacer es quedarnos con los brazos cruzados. Menos quejarnos y más hacer.


    Las primeras declaraciones eran unísonas. Todos caminaban en la misma dirección y estaban dispuestos a ponerse manos a la obra, de una manera decidida y responsable. Eso sí, tomando todas las precauciones necesarias, porque las consecuencias de un traspié serían irreparables. Incluso sus vidas estaban en juego, porque los talibanes eran demonios sedientos de sangre.


    -Lo primero que se me ocurre deciros es que tenemos que ayudar a las niñas a que aprendan lo básico, al menos. Que aprendan a leer, a escribir. Todo lo que esté en nuestras manos.


    …-bueno, no quiero dictar yo lo que se haya de hacer, que no soy nadie. Todos tenemos que expresar lo que nos parece mejor, y todos a una, ya sé que no es una tarea sencilla. Eso sí, quiero poner énfasis en que la seguridad nuestra debe estar totalmente garantizada. Tenemos que hacer las cosas con mucho cuidado, sin dar tres cuartos al pregonero. En silencio, con el burka puesto (en este punto hizo con ojos y manos signos de profunda reprobación). Ahora abro el debate para que digáis lo que creáis oportuno.


    Juanjo, el arandino, médico, fue el primero en hablar para exponer su punto de vista.


    -Lo que ha dicho Elisabet tiene todo el sentido. La educación está en la base del progreso de las personas. Muy bien. Yo ahora quiero incidir en la necesidad de aportar algo a la sanidad. De las mujeres digo, que son las que peor lo tienen. Hay que buscar algún lugar donde puedan acudir las que estén enfermas. Incluso he pensado en hacer visitas domiciliarias.


    A todos parecieron bien estos dos frentes de ayuda. Pero, en primer lugar, diseñar algún comportamiento tendente a mantenerles fuera del ángulo visual de los talibanes, era de importancia capital.


    -Hoy hemos celebrado aquí la primera reunión, pero en lo sucesivo utilizaremos otro lugar. Hay que huir de las rutinas, de los lugares fijos, porque hay muchos ojos que pueden hacernos un seguimiento. Además, hay entre la población gente, que, sin ser talibanes, simpatizan con ellos. Y llegado el caso no les temblaría el pulso para delatarnos.


    …-una de las cosas que peor visto tienen esos forajidos es ver cómo mujeres afganas trabajan con personas extranjeras. Ven fantasmas por todos lados. Y lo último que querrían ver es cómo en la clandestinidad, tratamos de educar a las niñas. Los castigos que impondrían serían los más atroces. De modo que tenemos que evitar que nos descubran.


    Este asunto de la seguridad provocó unanimidad en todos, y también algún temor, sobre todo en las chicas, que eran afganas, y en Tarik, el joven universitario, también afgano, y que estaría bajo el punto de mira de los nuevos dueños del país.


    Fue Juanjo quien trató de dar los primeros pasos en esa dirección.


    -Yo creo que, de entrada, tendríamos que hacer algo así como un juramento hipocrático, como los médicos. Nosotros, al terminar la carrera de medicina, tenemos que prometer solemnemente que nos entregamos leal y fehacientemente, a la práctica de la medicina, en favor exclusivamente de los enfermos, a quienes tenemos que ofrecer nuestro esfuerzo, y nuestros conocimientos.


    …-pues algo así. Nosotros seis hemos de PROMETER, con mayúsculas, que formaremos un tándem homogéneo, solidario e irreductible, en favor de la población afgana. Aunque no nos conocíamos de antes, TODOS tenemos que ofrecernos a los demás, como compañeros y amigos. De paso, nuestros miedos serán más soportables.


    …-no hablo de delaciones, que las descarto, sino que lucharemos por nuestro anonimato, el de todos nosotros, y el de las niñas que vengan a aprender, y las pacientes que se reúnan con nosotros para ser atendidas.


    Tarik, el universitario arqueólogo, tomó ahora la palabra.


    -Yo conozco a una colega, compañera mía de facultad, y que ahora dispone de mucho tiempo libre. Si os parece puedo reclutarla para que se una a nosotros. La conozco bien, y sé de su espíritu solidario, y lo harta que está de la situación de nuestro país. Por ese lado no hay problema.


    Aaquila, tomó turno de palabra,


    -Mi padre tiene una casa en Kabul, y puede prestárnosla para alguna de nuestras actividades.


    Ahora Malika,


    -Yo conozco a un chico que terminó derecho, y que luego lo perdí de vista. Creo que se marchó al extranjero. No sé si alguno de vosotros lo conocíais. Se llama Haidar.


    Nadie parecía conocerle.


    …-es abogado, como dije, y recuerdo que un día me dijo que se iba a Inglaterra a hacer un curso de postgrado. Era algo mayor que yo, pero me caía muy bien. Hasta fuimos a bailar alguna vez. E hicimos buenas migas. Hasta llego a decirme que estaba un poco por mí. ¡Qué cosas! De eso parece que hace un siglo, pero fue hace un par de años.


    Nadie sabía de él.


    …-creo que su familia vive en una aldea cerca de Kandahar. Creo, vaya, que no estoy segura. Era un tío guapo. Yo estaba también un poco por él. Mucho, vaya, pero luego nos alejamos. Siempre me pareció correcto, con afán de mejorar en su profesión, y luego de entregarse a la abogacía. Creía que había que usar esos conocimientos en favor de todos.


    …-me encantaría dar con él de nuevo. Seguro que se uniría a nosotros. No conozco bien de qué palo es, pero probablemente no estará conforme con los talibanes. Y más ahora que vendrá de Europa con la mente más abierta.


    …-le vi una vez con un coche, un poco abollado. Y llegué a subir a él y todo. Ojalá le encontráramos. Puede que haya vuelto.


    Ahí quedó todo.


    Agotado el primer turno de palabra de los seis, volvió Elisabet con una nueva advertencia,


    -Algo quiero deciros, amigos. Hay algunas ONGs que trabajan en Afganistán. Muchas son conocidas en todo el mundo, por su labor de ayuda. Pero también ellas tienen la vista de los talibanes encima. No quieren que metan las narices en su país, dicen estos individuos. Creen que contaminan y pervierten la Sharía y el Corán, fijaos qué barbaridad. Pero, aun así, tienen los santos...eso, de seguir aquí, y ayudar. Con esto quiero deciros que podemos apoyarnos en ellas, eso sí, sin dejar de ser precavidos nosotros, porque son objeto de vigilancia especial.


    …-y con respecto al tal Haidar, ahora, haciendo memoria, quiero recordarle un poco. Como he dado tantas vueltas por aquí, conozco a mucha gente.


    En ese momento, alzó la mano Juanjo, para hablar, sin querer interrumpir,


    -Sí, ya sé de quien hablas, Malika. Estuvo en Bristol, ahora me viene a la cabeza. En Inglaterra. Mantuve con él alguna conversación, y hasta llegamos a hablar de cambiarnos los correos, aunque al final no lo hicimos. No sé por qué. Viven en la provincia de Kandahar, sí. Es un buen tío, seguro.


    Hubo un silencio, expectante, hasta que la australiana, volvió a hablar,


    -Como veo que ya sois dos los que decís conocer a ese muchacho, ¿qué tal si tratamos de localizarlo? Estaría bien. Somos pocos, y tenemos que ir juntando a más gente para, entre todos, hacer algo por esta pobre gente. Ya basta de atropellos y asesinatos, y vejaciones contra las mujeres, sobre todo. Pero contra todos.


    KABIR es un afgano, cooperante con el gobierno español. Cuando se produjo la desbandada, tras el final de la guerra, pudo ser recogido por un avión escoba del ejército español, y rescatado. Su tarea consistía en facilitar el regreso de ciudadanos españoles que querían volver, una vez disfrutaron de unas vacaciones, o de diplomáticos que terminaban su tarea en la embajada o consulados. Y también a facilitar la llegada de quienes les iban a sustituir.


    Tenía alrededor de cuarenta años, y estuvo residiendo en la costa granadina, en concreto en Motril. No se sabe si volvió a Afganistán o no. Era ésta una incógnita a despejar, porque también hubiera sido citado en esa primera reunión. Además, cooperaba con organismos de la ONU para el desarrollo, de modo que su concurso sería muy importante. Caso de dar con él.


    Pasear por las calles de Kabul era un espectáculo delirante. En lugar de ser una ciudad bulliciosa y llena de vida, parecía un lugar fantasmal, donde la congoja, los atropellos y vejaciones eran la nota dominante. Con el Kalasnivov en bandolera y las porras de cuero preparadas, los talibanes daban miedo. Tal era su crueldad que en esos látigos introducían monedas, para lograr mayor dolor y sufrimiento a quienes soportaban sus palizas. Por el motivo que fuere.


    Escuchar el rugir del motor de un Toyota, vehículo que utilizaban para patrullar, era el toque de corneta que mantenía con el alma en vilo a los transeúntes. Da igual que cumplieran con la Sharía. Siempre había algún motivo, así fuera nimio, para emprenderla a golpes.


    Particularmente los hazaras estaban bajo su punto de mira. Estos ciudadanos eran de raza mongola, residuos para los talibanes del paso de Gengis Kan por el país. Les consideraban heterodoxos respecto a las costumbres afganas, y su afán era exterminarlos. Más de una matanza habían organizado, en plazas o recintos cerrados, al modo como Hitler obraba con los judíos. Los buscaban casa por casa, como si fueran una plaga que devoraría las esencias patrias.


    Conviene hacer un somero análisis sobre los TALIBANES, para penetrar en sus mentes, y acercarse a lo que son capaces de hacer.


    Los GUERREROS TALIBANES, son de extracción rural, jóvenes, casi analfabetos, e imbuidos en el Islán desde temprana edad, muchos de ellos en madrasas, escuelas coránicas. Son fanáticos, sin cultura, austeros, y el Islán es su escuela de vida. Luchan por conservar sus tradiciones, su casa, su familia. Están hechos para vivir con lo mínimo, y son luchadores feroces e invencibles. El relieve del país, de grandes montañas, aldeas desperdigadas, extensiones inmensas de terreno, hacen que la movilidad sea fundamental. Usan furgonetas, para transporte, y para colocar en ellas todo tipo de armamento ligero, metralletas y bombas personales. También emplean motos, reuniéndose más de cien en ocasiones, verdaderas nubes de combatientes aguerridos. Emplean también caballos. La orografía es propicia para estos animales, fuertes, y que, además, no necesitan combustible.


    El mejor vehículo son las fuertes piernas de los talibanes, hechos a recorrer valles, riscos, cotas, montañas, sin carreteras. Tienen que tener excelente forma física para llevar armas, vituallas, para sorprender al enemigo. Todo su equipo no puede pesar más de veinte kilos.


    Su movilidad les de ventaja en la lucha con soldados occidentales, que portan más de cuarenta kilos al hombro. La agilidad es primordial.


    Llevan mal calzado, por lo que sufren esguinces y torceduras en un terreno irregular.


    Se alimentan de lo que da el campo, la naturaleza, los pastores. Pistachos, leche cruda, toda clase de frutos secos. Tienen manos callosas, resecas, sufridas.


    Emplean material de guerra soviético, kalasnikov. Son malos apuntando, por mala vista, y tener material obsoleto, con malas mirillas, y escasa práctica para mecanismos de precisión.


    Construyen trampas explosivas en las carreteras. Sus recompensas vienen del botín sustraído a los enemigos, saqueos, y armamento abandonado. Y mujeres, que pueden gozar sin tener que pagar por ellas, como sucede con las propias, que incluso para casarse deben satisfacer una dote o una recompensa.


    Su táctica de guerra es la irrupción por sorpresa y su armamento ligero, junto a su movilidad, que les hace omnipresentes. Emboscadas, golpes de mano, sabotajes.


    Por todos estos motivos, Afganistán es un país invencible, la tumba de los imperios.


    Gran parte de los talibanes fueron reclutados de los campos de refugiados, sitos en la ciudad pakistaní de Peshawar, a la que podía tildarse de CIUDAD ANTESALA de Afganistán. Había allí no menos de doscientos asentamientos. Cuando el régimen de los muyahidines cedió ante el empuje de las tropas de Estados Unidos y países occidentales, regresaron en gran número. Profesionales, docentes, emprendedores, gentes de negocios, ciudadanos normales, optaron por volver, amparados en un gobierno, que, si bien era corrupto, al menos propiciaba una vida más tranquila.


    Fue tras la retirada occidental, en el año 2021, cuando muchos otros regresaron. Eran nuevas levas de combatientes, que fueron a engrosar las filas de los talibanes, que ya estaban dentro, y que se habían enfrentado a las fuerzas extranjeras.


    Con tanta gente de vuelta, la capital, Kabul, alcanzó los cuatro millones largos de habitantes.


    Poco a poco, la capital fue poblándose de embajadas, algunas de países que habían luchado contra los talibanes, y que ahora, debido a intereses políticos, y por no perder influencia en esa zona clave de Asia Central, y también por las facilidades que daban los nuevos dueños del país, tomaron esa decisión, tragándose el orgullo tras la derrota, unos, y necesitados del refrendo internacional, otros.


    Antes, en marzo del año 2001 los talibanes perpetraron un crimen, esta vez arqueológico. A 2500 metros sobre el nivel del mar, en el valle de Bamiyan, los lugareños recibieron la orden de los talibanes de destruir una agrupación de tallas de budas. Lo hicieron mediante detonaciones de dinamita. Uno de los cuales medía cincuenta y cinco metros de altura, y era considerada la talla más grande del budismo. Fueron hechos de madera, piedra caliza y estuco. Tenían una antigüedad de 1.500 años, y desde entonces, una vez pudo verse una reproducción, en base a luces y configuraciones visuales y sonoras.


    Las razones que esgrimieron los talibanes fueron que no pod
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